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forma se respetarán las ideas si para|el dogal del pueblo productor. El ca- 
la unificación hay que deponer de ellas | pital, no pierde absolutamente nada; 
para el fin de combatir al capital? Pe-|no les afecta las huelgas como destrue- 


Otra vez salieron al campo de ac-¡pación, vivan tranquilos y satisfechos |ro, ¿es posible creer que luchando con-| ción de la vida explotada, sus arcas 


ción unificacionista, los que creen que dándoles unos centavos más a los bue- 
en el conglomerado de trabajadores| nos obreros que luchan en el sindicato 
— sin orientación eminentemente revo-| para mejorar la pitanza diaria. 
lucionaria — cabe decir, libre de tu-| El sindicato si deja de ser una es- 
da influencia y tutela política — de- cuela de preparación revolucionaria, 
be encarar solamente el gran problema; de emancipación cerebral y espiritual, 
económico. deje de ser el gestador de la gran revo- 
Cada uno ve los puntos del color del | lnción social, para convertirse en un 
eristal con que lo mira, pero la reali-| gran sindicato para afrontar la bata- 
dad es aplastadora, irrefutable. lla al capital con los medios burocrá- 
Se quiere unificar al proletariado | ticos, de salas ministeriales y cataplas- 
para colocarse frente al capital conm/|mas oportunistas, es mejor que el pro- 
fuerza invulnerable, pero que en ver-|letariado se cuelgue... 
da dno dejaría de ser un montón de| Toda mejora monetaria, es el gran 
ceros sin valor positivo. d 
Entendemos los libertarios, que el 
conjunto de trabajadores debería ser 
una fuerza invulnerable, constructiva 
y destructora; destructora para irse 
gestando en su mente y en su moral la 
construcción de la sociedad nueva sin 
Capital y Estado. 


paliativo para la masa indiferente y 
cómoda en el circo de la explotación; 
con ello el montón que no sabe o no 
quiere comprender el valor moral da 


las ideas de libertad anárquica, se 
vuelca como Sancho, que sólo ve el 


mejoramiento en la remuneración del 
salario y un poco más de pan. 

Pero, ¿es posible deponer de nues- 
tras sanas ideas de transformación cee- 


Pero, ¿cómo ereer, que podrá fusio- 
narse el proletariado donde cada se:- bj 
tor tiene que deponer sus principios rebral y espiritual del obrero, para 
ideológicos para que el montón acepte ¡MANComunar número grande de traba- 
lo más cómodo y menos violento para jadores con el sólo objeto de luchar 
sus luchas? Caso contrario, si cada sec-) “Ontra el capital y formar rebaño pa- 
tor quiere defender sus principios y!"* los políticos ? No. No es posible de- 
sus tácticas de lucha, no será posible | POner de nuestras ideas superiores al 
llegar a armonizar al gran conglome- falso espejismo del salario, que enve- 
rado de adaptados y convencionalistas| MtMa el espíritu del obrero egoista y 
del sindicalismo. envidioso por excelencia. No. No deja- 

La lucha, eminentemente económica, | 'emos los principios morales que es 
nunca podrá salvar al proletariado de fuente de perfeccionamiento del hom- 
las gruesas cadenas que los aprisionan bre, con lo cual el mundo se transfor- 
y los esclavizan al vil salario. mará, para arrastrarnos como esclavos 

Desde la época en que el obrero ga- del salario. 
naba tres pesos diarios y la jornada de 
labor era de 12 horas, en el orden eco- 
nómico no ha mejorado nada; vive mi- 
serablemente como en épocas anteriv-| dios ocultos e indecentes estaban pre- 
res y seguirá por los años de los años, | parándose un elemento para llevar al 
si no se emaneipa para luchar abierta-| gremio a la unificación. Los anarquis- 
mente contra el Estado, que es el gran|tas, conocedores de procedimientos 
puntal y defensor de los intereses|condenables por sus formas, nos he- 
ereados. mos preparado para atacarlos de fren- 


La rebajá de horas de labor, es una te y, con nuestros puntos de vista he- 


En el gremio hace años, que hemos 
librado una batalla contra los políticos 
comunistas y socialistas, que por me- 


consecuencia lógica del proceso evolu ' 
tivo de la maquinaria y la progresista dignos de figurar en el gran circo im- 
procreación, que si la burguesía-esta-| PUTO de la política. 
do, no procura de equilibrar, la orga- 
nización del trabajo, sería para ella un 
gran peligro; caso necesario, desper- 
taría el odioso amor patrio y fabrican- 
do-una nueva guerra, hará que se des- 
truya media humanidad de trabajado- 


res, y ella, libre del fantasma desocu- 


Hoy, nuevamente, como los de otro- 
ra, nos vienen con la cantinela de la 
“Unidad de los Obreros de la Mado- 
ra”', comprometiéndose a respetar to- 
das las ideas, y así unidos, afrontar 
con ventajas las ofensivas del capital. 

¿Respetar todas las ideas? Y en qué 


¡ 
| 


ASAMBLEA GENERAL 


Camaradas del gremio: 





La C. A. interpretando en su justo valor las proporciones ad- 
quiridas por la desocupación que reina en los actuales momentos, y 
entendiendo que este mal que aqueja al proletariado en general, de 
la región, tiende a agravarse, constituyendo un peligro latente para 
la estabilidad de la organización, ha resuelto convocar al gremio a la 
Asamblea General, que se realizará el domingo 26 de Septiembre a las 
8 y 30 horas, en nuestro amplio local Loria 1194, en la cual, se pondrá 
a consideración para su estudio, la siguiente 


ORDEN DEL DIA: 


1.-—Acta anterior. 

2.”—Informe de la C. A. 

3." —Correspondencia. 

4.—¿Qué medidas cree necesaria el gremio ante el problema 
de la desocupación ? 

5..—Asuntos varios. 


Compañeros, los momentos son de dura prueba para los trabaja- 
dores organizados en general, ellos son los únicos llamados a resolver 
las distintas faces que presenta la lucha por un mejoramiento común, 
por lo tanto esperamos que el gremio sabrá interpretar este llamado y 
concurrirá a esta Asamblea. 

LA COMISION. 
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HE A Se 
mos desalojado a los falsos pastores,| quista del salario; que atacan también 


tra el capital solamente puede liber-|no pierden valor y merma, por cuanto 
tarse el pueblo productor de la tutela | ellos, los capitalistas, después de la 
del Estado? huelga, se mancomunan, se ponen de: 

¿Cómo es posible ereer que sólo es-| acuerdo y elevan el valor de la manu- 
tamos sujetos al capital y que comba-| facturación que el consumidor paga 
tiéndole, por medio de huelgas y sacri-|eon creces; pero qué importa eso si 
ficios para aumentar el salario, salva-|el: gran sindicato ha conquistado un 
mos nuestra situación de míseros asa-| aumento en los salarios ! ¡He ahí el fal- 
lariados ? so espejismo, el masaje mercurial que 

Las armas más potentes que el ca-| nos quieren dar los unificacionistas a 
pital cuenta para su defensa, es el Es-|lo Sancho! 
tado, el ejército. Si luchamos, si nos 
fusionamos todos los sectores, para 
mantener la armonía dentro de la 
fuerza numérica, no cabe duda que to- 
da táctica de acción directa, deberías 
dejar para las calendas griegas, y 
entonces, el gran conglomerado unifi- 
cado, tendría una hermosa y burocrá- 
tica secretaría; sería necesario mante- 
ner un cuerpo de rentados que velara 
por la administración del gran sindi. 
cato; constituir comisión y sub-ecomi- 
siones para cada rama y antes que una 
se moviera tendría que esperar que las 
otras lo hicieran; en fin, una olla de 
grillo con tvataplasmas frías. 

Dicho **Comité Pro Unidad de los 
Obreros de la Madera””, ha venido a|'*“No queremos entrar a desentrañar 
perturbar la tranquilidad de nuestrallas causas de esta división, que siem- 
comisión, aunque en realidad, poco ha-| pre ha utilizado la clase patronal (?) 
rá el fantasma, pero, no hay que dejar| para vencer (?) a los trabajadores de 
pasar por alto dichos propósitos, según | nuestra industria”. 
ellos, de interesara los obreros a que 
influyan en sus respectivos sindicatos, 
una asamblea para tratar el asunto. 

Nos cabe el derecho de opinar que 
dicha propaganda puede ser obra de 
mano buúrguesa, que aprovechándose 
de buenas intenciones de obreros polí- 
ticos, traten de hacer sonar el cence- 
rro de la unificación hara hacer disgre- 
gar a los sindicatos constituidos con 
anhelos y propósitos sanos de ideales 
comunista anárquico. 


¿Qué más quisieran los burgueses 
que nos unificáramos, que todos los 
obreros del ramo de la madera estuvic- 
ran unidos, bajo la condición de no 
molestarse en los principios ideológi- 
cos que toda propaganda fuera de ac- 
ción contemplativa y misiones dipl»- 
máticas ante sus feudos para conseguir 
unas mejora que no perturbara el sue- 
ño de su vida dorada y gubernamen- 
tal? Pensad, trabajadores, pensad, que 
solo la emancipación individual en ei 
sentido amplio de la vida social, es lo 
que puede ir creando en las relaciones 
humanas el verdadero concepto de la 
libertad política y económica. 

El comité unificacionista, nos dicn: 


¿Con que no quieren entrar a des- 
entrañar la causa de la división? Na- 
turalmente; son tan ingenuos que no 
les conviene fundamentar las causas, 
aunque dicen patronal, medio rastre- 
ro para impresionar al obrero bueno e 
lnea 

Pero sin embargo, nosotros las de- 
cimos, y las diremos frente a frente, 
cuando se atrevan a venir a nuestro 
sindicato a proponer tal desorganiza- 


LN pa ción llamada unificación. 
S gueses $ 08; OS : : 
os burgueses son duchos; sabtní Nosotros los revolucionarios, anar- 


Es bien que los sindicatos de la F.O. quistas, esperamos la unidad obrera 
-A. no se paran en la mezquina Con- | dentro de nuestras conseciones ideoló- 


gicas, porque en aquel entonces, el 
proletariado organizado y capacitado 
daría al traste con el Capital y el Es- 
tado y establecería la sociedad comu- 
nista libertaria. 








a los políticos llamados comunistas o 
socialistas, y como éstos son los para- 
golpes del avance revolucionario del 
obrero libertario y sus organizaciones, 
tratan por el cantar de la unificación,| Pero la unificación que propagáis 
formar el cisma y la destrucción de no es más, que el paragolpe de a 
nuestra sociedad de*resistencia. reivindicación humana. Queremos los 


ns Ro ” 
Loy Unificacionistas””, Cuad espan- | pequeños grupos de hombres organiza- 
ta pájaros, nos dan una nómina de los 


burgueses que constituyen la comisión 
directiva de la sociedad patronal; ¿aca- 
so no ha existido siempre?... Y nues- 
tro gremio con su forma equitativa y 
rebelde siempre se ha colocado fren- 
te a esa cacareada comisión patronal, 
unas veces derrotados pero la mayoría 
de las veces triunfantes. ¿Por qué 
entonces no se vuelcan a nuestro sin- 
dicato y de hecho la unificación serín 
un hecho? 

No es posible, dirán. El sindicato de 
carpinteros está dirigido por los locos 
anarquistas, los que todo lo quieren 
arreglar a cañonazos, y es por eso que 
no sería posible. Y entonces, ¿a qué 
precio quieren hacer la unificación? 
¡Ah! ya comprendemos; dejar el gran 
número de ceros en manos de los polí- 
ticos para un buen negocio de boletas. 

Los sindicatos obreros deben tener 
como misión importante, el combatir 
toda fórmula política, toda táctica con- 
servadora, ir derechamente al grueso 
de defensa: el Estado. El Estado eon 
sus leyes represivas, sus fuerzas arma- 
das, son los fieles guardianes de la pro- 
piedad privada, y siempre que subsista 
ella, la: miseria y la explotación será 
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dependencia, y capacidad moral 
gremio. 


deben abstenerse de consumirlos. 
—Que la libertad de nuestros 


de liberación, es ser consecuentes 


ten, y dar su opinión al respecto. 


por su mantenimiento. 


y 
í 
l 
3 
1 
5 
3 
| to es fomentar la organización. 
$ 


do a dicha localidad a trabajar. 


o 


LS QUE TODO SOCIO DEBE SABER 


Atendida todos los días, de las 8 a las 20 horas 
.xq-HHHHHHHHHH>————— 


dos que al luchar en el presente por las 
mejoras económicas lo hacen, no para 
combatir al capital, sino para la ver- 
dadera y santa lucha anárquica: no 
Estado. 

No queremos engañar al obrero con 
falsas promesas de unificación para se- 
pultarlos en el infamante medio eco- 
nómico. 

No queremos traicionarlos, ni que- 
remos que los políticos hagan carrera 
dentro del sindicato. 

Trabajadores, ¡pensad!... 


Orlando. 


CARTAS A 
LA JUVENTUD: 


JOVEN OBRERO: 


Cuando en tu pecho sientas decaer 
tus ¿juveniles ensueños; cuando hante 
la realidad de la vida, veas tronchadas 
tus ilusiones todas; cuando el amargor 
del desengaño vaya a golpear tu cora- 
zón para sumarte a la inmensa masa 
de los fracazados, entonces, detén tus 
pasos joven obrero, mira de frente hacia 
el sol y reflexiona... 

Escucha joven obrero: 

La vida con su crudo realismo, con 
sus miserias y maldades ensombreció 
tu mente, y tú sufres; si hermanito, su- 
fres la maldad de los hombres; de los 
hombres lobos que devoran el esfuerzo 
ereador de tus músculos, y tu compren- 
des esto ¿verdad?, y te callas, te crees 
impotente, sufres la tiránica opresión 
de los que parapetados en falsas e inhu- 
manas leyes pretenden hacer gravitar 
el universo, según las necesidades egois- 
tas de sus ambiciones bastardas; y sin 
embargo... mira a tus padres, ellos 
también dieron como tú su esfuerzo, su 
juventud, su todo, en haras del progre- 
so, mira sus cuerpos, sus rostros sur- 
cados por inmensas arrugas que dan a 
sus patriarcales figuras una mueca de 
infinita tristeza, míralos, están en el 
ocaso de sus vidas, ellos también tu- 
vieron juventud, ellos también soñar 
ron... ¿comprendes? 

Y ahora joven obrero por última vez 
escucha, no eres vencido—ni nunca te 
lo creas—cuando la vida cruel castigue 
con sus rudas manos tus más caras ilu- 
siones ¿juveniles, sábete más fuerte. 
¡ Hay de tí si te doblegas! Rebélate. Lu- 
cha, toma la vida con tu propio es- 








—Que la Biblioteca del gremio, está a disposición de todo aquel 
que desea adquirir una mayor ilustración. 

—Que nuestra Escuela de Dibujo, funciona los días lunes y jue- 
ves a las 20 horas, y es un complemento necesario para la mayor in- 


y material de los camaradas del 


—Que todo camarada que tenga conocimiento de algún taller del 
ramo que solicite obreros, debe dar inmediato aviso en secretaría; es- ) 
4 


—Que el diario '“Crítica'” y los cigarrillos **48”” y sus productos 
están boicotteados por los trabajadores conscientes, y por lo tanto, 


hermanos Sacco y Vanzetti requie- 


re el esfuerzo de todo el proletariado mundial; cooperar en esta obra 


con nuestros principios. ¡Alerta! 


—Que deben concurrir a las Asambleas del gremio y reuniones 
de la C. A., para mejor enterarse de los asuntos que en ellas se discu- 


—Que deben propagar la organización en todos los talleres, y velar 


—Que los camaradas carpinteros de Mar del Plata se hallan en 
. conflicto desde hace tres meses; sed pues solidarios, no concurrien 


—Que la jornada de 6 horas es una necesidad sentida. ¿Seremos 
capaces de imponerla? Meditad sobre esta iniciativa. 














A _ _ + 


Cuando el pueblo—en el cual están 
tus hermanos y tus padres—ese pueblo 
escarnecido y vilipendiado por los pará- 
sitos que nada producen, y que todo lo 
disfrutan, eleve su protesta ante el des- 
pojo inicuo que viene sufriendo, cuando 
ese mismo puebla levante sus puños 
airados exigiendo más justicia y más 
pan, tu serás quien debas acallar esos 
clamores volviendo el fusil hacia tus 
mismos hermanos, y tal vez hacia tus 
mismos padres, tú representas la garan- 
tía del robo, y de la tiránica opresión 
de los que pretenden regir al mundo | 
¡ con leyes y eon machetes, para defender | 
ñosa de tus hijos. ¿Sabes joven cam- la patria que roba, encarcela y mata al 
pesino para quien es el fruto de tu su-| que piensa y se eleva hacia una nueva | 
dor?, tú que recoges la mies dorada. |etMeración de hombres libres y de sen- 
¿Sirves en tu mesa el rubio pan?¡timientos nobles. ¿Sabes ahora joven 
¿No?... y sin embargo joven campe- soldado cual es tu misión? Reflexiona... 


sino, tú siembras el campo, y tu esfuerzo 
hace que el trigo germine y entonces, 
¿Por qué esto campesino hermano? 

Escucha joven campesino: ] 

La tierra es grande, infinita, los hom- 
bres la dividieron y la llamaron pa- 
tria, en todas las patrias hay hombres, 
y los hombres lucharon y se devoraron 
entre sí por la propiedad de esas pa- 
trias. 

El campo que tu siembras es una pe- 
queña parte de una patria, que también 
tiene hombres que dicen “lucharon” 
por su conquista, los dueños del campo 
que tu trabajas, exijen de tu esfuerzo 
el máximo rendimiento, para cobrarse 
el derecho de que tú labres la tierra de 
su propiedad, resenvándote para tí 
apenas lo suficiente para seguir vi- 
viendo, y que puedas continuar pro- 
duciendo. 

Ellos dicen que “lucharon”” por la 
propiedad de sus tierras; pero, si tu 
te atreves a luchar por la libre propie- 
dad de la tierra que fecundas, serás 
castigado y escarnecido, te negarán el 
derecho de reivindicar el fruto de tu es- 
fuerzo, ellos se dicen amos absolutos 
del campo estéril, que tu y tus padres 
_ convirtieron con vuestra ruda labor en 
tierra fértil, de tí todo lo exijen sen 
cambio tú... ¿qué? ¿no comprendes? 
escucha, joven campesino, si tu com- 
prendieras esto te llamarian anarquista. 


fuerzo, piensa en tu dolor y en el de 
tus padres... 


JOVEN CAMPESINO: 


Mientras surcas la tierra fecunda y 
entonas tu canto al trabajo, joven cam- 
pesino, escucha; enjuga tu rostro, le- 
vanta tu pecho inclinado hacia el sur- 
co que también a ti he de hablarte. 

Desde temprana edad entregastes 
tu esfuerzo fecundador a la tierra, ella 
es tu vida, es tu amante cariñosa, y tu 
tierna madre, fué también madre de 
tus padres y de los padres de tus pa- 
dres, y en ella ves la madre noble y carl- 
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F. A. Torti. 





La F.O.R.A, “La Protesta” 
y “Nuestra Palabra” 
I 


La sinceridad de la que tanto se ha- 
bla en estos tiempos de compresión, no 
tiene nada que ver con la verdad de un 
hecho. Puede o no marchar junto «u 
ella; puede o no ser su enemiga. 

El hombre libre, el que piensa por 
cuenta propia, el que estudia su vida 
y la de los demás, el que no acepta las 
ideas agenas sino después de haberlas 
analizado previamente, puede ser tan 
sincero o tan insincero como aquel que 
sólo vive de ideas reflejas, como el que 
supeditado a otros hombres no medita 
sobre los problemas en debate, porque 
aquellos ya le presentaron una solu- 
ción que él acepta. 

El uno con conocimiento de causa y 


a 


te, de acuerdo con sus propios pensa- 


las ideas exteriores aceptadas ciega- 
mente el segundo. 

En el primer caso, el que observá, 
meditó y analizó, pudo llegar al cono- 
cimiento de la verdad que persigue y 
su sinceridad estará en razón directa 
de la mayor o menor concordancia que 
exista entre su forma de pensar y de 
obrar. El segundo, por falta de obser- 
vación directa y por carencia de cono- 
cimientos propios, podrá o no haberse 
aproximado al grado de verdad pre- 
ciso y entonces su sinceridad estará en 
relación con el mayor o menor grado 
de amistad que lo ligue a los que son 
dueños de sus pensamientos. 

O resumiendo: el primer easo es de 
sinceridad ideológica; el segundo de 
sinceridad simpática (o de simpatía). 

Ambos, como dije antes, podrán ser 
más o menos sinceros, según sea mayor 
o menor su buena fe en el obrar. 

Gústame esta pequeña aclaración 
para que no confundamos verdad con 
sinceridad, o esta última con equivo- 
cación. 

Un hombre equivocado puede ser 
sincero. Y es más, entre los sinceros 
puede haber muchísimos equivocados. 

Por eso, si bien Santillán ha incurri- 
do en el error — que no quiero creer 
intención aviesa — de vituperar a los 
que componemos la Agrupación Nues- 
tra Palabra, negándonos sinceridad 
porque hemos caído por delito de here- 
gía al criticar ciertos hechos sucedi- 
dos en el seno de la Federación, atre- 
viéndose a colocarnos entre los enem:- 
gos de la libertad, he de decir a los 
compañeros que debemos perdonar ese 
su desfoque en virtud de creer que su 
amor hacia la F. O. R. A. es sincero, 
aunque ese amor no le autorice a obrar 
con parcial ligereza. Y quiero hacer re- 
saltar que esa ligereza con que obró 
al catalogarnos, sin conocernos, como 
a enemigos de la F. O. R. A,, y, aun 
lo que es peor, a pesar de ignorar los 
motivos que nos indujeron a tomar 
ciertas actitudes, no influyó en mi áni- 
mo para llegar a las conclusiones a que 
pienso arrivar., 

La F. O, R. A., camarada Santillán 
— y para eonstatarlo no ha de limi- 
tarse a hablar con cuatro o seis hom- 





JOVEN SOLDADO: 


Si alguna vez en tus manos llega es- 
ta carta humilde y sencilla, si en tus ho- 
ras de cuartel hay un minuto que haga 
renacer en tí al hombre que fuístes 
antes de ser soldado, léela y reflexiona, 
y si en ella crees ver algo que hiera tu 
bélica indumentaria, no te exaltes ni te 
ofendas, peores cosas te dicen en el 
cuartel y lo toleras, escucha : 

Un hombre fuístes, y en cambio 

' ahora eres una cosa, un... digamos 
muñeco articulado, que obedeces y ac- 
cionas según la voluntad expresa del 
mandón que arrastra sable; si el te dice 
““mira””, tú debes mirar aunque con 
ello quedaras ciego, si te ordena “*cnda”” 
debes marchar, aún sabiendo que con 
ello vas en busca de la muerte, tu vo- 
luntad queda limitada a la obediencia, 
caminas con tus pies, pero con la vo- 
luntad ajena, bien lo sabes ** un buen 
soldado no debe analizar las órdenes, 
sino cumplirlas”, este lema es lo pri- 
mero que te enseñan, sin esto nunca 
serías un buen soldado. 

Ahora bien soldado amigo; tu no ol- 
vidas que del pueblo eres hijo, pues que 
en ese pueblo están tus padres y tus 
hermanos, y allí estabas también tú an- 
tes de que la patria te llevara a ser- 
virla, pues bien, ese mismo pueblo es 
quien creó todo lo bello y lo grande 
que tú ves existir en la tierra, a diario 
millares y millares de Proletarios su- 
c«umben arrollados, triturados, entre- 
ando sus vidas en holocausto al pro- 
greso, que exije una renovación constan- 
te de sus víctimas en su avance perfec- 
cionador. ¿Cual es la paga que obiiene 
ese mismo pueblo en recompensa a su 
esfuerzo creador? ¿Pensastes esto al- 
guna vez joven soldado? Mira tus ma- 
nos, el arma que tu empuñas, el fusil 
homicida y del cual ya te habrán ense- 
ñado cuidadosamente su manejo, y €s 
tu compañero inseparable en tu vida de 
soldado. ¿Sabes para qué te lo han des- 
tinado? Escucha: 





El Carpintero y Aserrador 





SACCO Y VANZETTI 


¡HAY QUE SALVARLOS! 


El crimen más grande que re- 
gistra la historia de los tiempos, 
está por consumarse; dos vidas 
serán tronchadas, inmoladas, por 
el enorme delito de ser anarquis- 
tas; y bajo una acusación infa- 
me, amparados en la impunidad 
de sus códigos y de sus leyes de 
falsa justicia, se pretende escu- 
dar este crimen al libre pensa- 
miento, desviando desvergonza- 
damente el móvil oculto de esta 
iniquidad; y el proletariado mun- 
dial debe aprestarse a evitar tan- 
ta infamia; Sacado y Vanzefti; 
es que, ¿sentir amor a la human1- 
dad es un delito? ¿Permitiremos 
que tanta iniquidad se lleve a ca- 
bo? 

¡No! detengamos el brazo eje- 
cutor del verdugo, sea nuestra 
protesta el reflejo fiel de nuestra 
indignación hacia tanta maldad 
manifiesta. ¡Hay que salvarlos! 
La hora trágica se aproxima. 
¡Sacco y Vanzetti no deben ser 
asesinados! Afirmemos nuestra 
protesta, por sobre todas las le- 
yes y los códigos de la canalla 
dorada. ¡Hay que salvarlos! 

Señores jueces: vuestro cri- 
men no será consumado, ¿lo oís? 
Los trabajadores del mundo se 
opondrán a ello; seréis aplasta- 
dos con vuestros legajos de in- 
famias y con vuestros códigos 
inhumanos; Sacco y Vanzetti 
son hijos de la humanidad cons- 
ciente, a ella les pertenecen, y 
por ella y para ella. ¡Serán sal- 
vados! 


mientos el primero, y de acuerdo con | bres que lo halaguen y le pinten lo que 


no es, sino que debe interesarse en bus- 
car la verdad en el seno de sus organi- 
zaciones, concurriendo a asambleas y 
reuniones y procurando hablar con to- 
dos cuantos le puedan aportar razones 
en pro o en contra — la F. O. R. A, 
repito, no es, en la actualidad, esa F. 
O. R. A. que usted quiere, esa F. 0. 
R. A. que usted pinta fuerte y genero- 
sa, la F. O. R. A, que otras veces co- 
bijó bajo su manto a todos los que sen- 
tían ansias de libertad' y amor, la PF. 
O. R. A. que cual madre buena y tu- 
teladora velaba por el bien de los 
oprimidos y los desheredados, la F. O 
R. A. que inculcaba ideas generosas e 
ideas rebeldes, no; esa F. O. R. A., me- 
jor, esa idea de la F. O. R. A. la con- 
servan los anarquistas en su alma: los 
anarquistas que se han ido, los anar- 
quistas que se van o los anarquistas a 
quienes los mercaderes de la F. O. R. 
A. van echando a la calle. Y al irse, 
unos asqueados, otros arrojados, se lle- 
van lo único que de la F. O. R. A. va- 
le: “sus ideas, su doctrina teórica y 
práctica””. Esas ideas y esa doctrina 
los anarquistas que se van, han de 
sembrarlas entre el pueblo, ese pueblo 
que paciente, sufre porque no ha ceo- 
nocido todavía las luminarias de las 
ideas emancipadoras, ese pueblo dei 
que hemos salido y entre el que debe- 
mos vivir, ese pueblo fecundo a quien 
solo desprecian los miserables que su- 
pieron abusar de su candidez. 

Los anarquistas que no medran con 
la idea, los que, al contrario, por ella, 
y, como pendón de sus luchas, con ella 
se sacrifican, esos trabajarán por la 
anarquía dentro o fuera de la F. O. 
R. A.: con ella cuando sus ideas nobles 
y generosas se esparzan por doquier, 
sin ella cuando los jesuitas del anar- 
quismo, mintiendo libertad; pisofteen 
“sus ideas y su doctrina teórica y 
práctica”. 

Estudie, estudie Santillán — ya que 
de ello tiene ocasión por encontrarse 
entre nosotros — lo que es la F. O. R, 
A. en la actualidad ; hable con sus hom- 
bres, pero estúdielos; analice las dis- 
posiciones dictatoriales que emanan 
de su seno; vea cómo los consejos han 
dejado de ser cuerpos de relaciones y 








se han transformado en comités ejecu- ¡seno de la Federación, por sostener 


tivos; dése un paseo por los gremios y 
vea cómo Giegamente se obedece al 
dictado de dos o más hombres que des- 
de lejos mueven los títeres en el tin- 
¡ £lado de la farsa; pase por el Comité 
l pro presos y, después de estudiar en 
qué manos está, procure enterarse eó- 
mo se lleva a eabo la solidaridad; m:- 
re, cuando hable, a la conciencia de su 
interlocutor y verá, a poco que se es- 
fuerce, cómo en el lugar donde debía 
resplandecer el amor, existe una nu- 
be negra que todo lo llena y que se 





para echárselas encima a hombres que 
jamás las cometieron, hable eon to- 





principios libertarios tales como la li- 
bre discusión, la libre solidaridad, las 
libres relaciones de unos con otros or- 
ganismos sin que en ninguna de estas 
manifestaciones de autonomía gremial 
intervengan para nada los consejos, 
puesto que estos no pueden hacer ja- 
más las veces de jueces o fiscales. 
Cuando los consejos niegan a las or- 
ganizaciones adheridas la facultad de 
prestarse mutuo apoyo para hacer 
frente al capital o al estado, o cuando 
por haberlo hecho ya sin previo perm:- 


parece al odio; vea como descarada- ¡so — que nadie lo precisa para acome- 
mente se miente, inventando maldades | ter una acción noble — es expulsad 1 


esa organización, no son esos consejos 
solamente déspotas y dictadores, sin» 


dos, con todos, con aquellos que se di-| los verdugos del movimiento obrero 


cen buenos y obran en la sombra y eon 
los que somos motejados de malos, 
porque ejecutamos nuestras aeciones a 
la luz del sol; escuche los cánticos que 
unos entonan a la libertad mientras 
gustosos se sacrifican porque ella triun- 
fe y las tristes e incomprensibles le- 
tanías que rezan los fanáticos, mien- 
tras asumen posturas liberticidas; es- 
tudie todo, observe todo, analice todo 
y después... después medite mueho y 
póngase abiertamente de parte de la 
anarquía. 

No haga caso, porque no debe ha- 
cerlo, de lo que sus amigos le digan, 
porque el serlo suyos no implica de 
manera alguna que lo sean de la li- 
bertad, porque esta no precisa ni quio- 
re amigos sino que necesita, para que 
resplandezca, de hermanos, de compa- 
ñeros, de iguales, 

La F. O. R. A. fué buena cuando fué 
libre, cuando nadie 0só decir mi F. 
O. R. A. o muestra F. O. R. A. Desde 
el día funesto en quí a algunos faná- 
ticos se les ocurrió poner, al nombrar- 
la, un pronombre posesivo delante de 
ella, la F. O. R. A. pasó a ser propie- 
dad de un grupo el cual no tenía ni 
tiene derecho alguno a apropiarse — 
aunque él constituyese el summun de 
la sabiduría — de lo que levantó el 
esfuerzo colectivo. 

““Todo hombre — dice Anselmo Lo- 
renzo — puede ser tu colaborador, pe- 
ro ninguno tu director, absolutamente 








revolucionario. 


Tal ocurre actualmente dentro de 
la F, O. R. A. y es por eso que algu- 
nos grupos de hombres gritamos y pro. 
testamos. a 


La F. O, R. A., en la actualidad, 
encierra en sí un maligno espíritu au- 
toritario que mina y corroe todo su 
organismo, y, en virtud de él y dei 
sectarismo que crece a la sombra de 
ese espíritu de autoridad, los que me- 
nos pueden estar en sus filas son los 
anarquistas. Estos quieren dar ancho- 
campo a las iniciativas individuales 
para que en eada hombre se desarrolle 
la idea y el entusiasmo de ser benefi- 
cioso al conjunto, presentando pro- 
yectos o estudios que sean el producto 
de su propia meditación; quieren que 
nadie acepte la idea del líder sin pa- 
sarla antes por el tamiz del libre exa- h 
men para que todos los hombres se 
vayan acostumbrando a pensar por 
cuenta propia, puesto que es imposible 
aceptar las ideas ajenas de la misma 
forma que el albañil, que ha de cons- 
truir una casa, acepta el plano del ar- 
quitecto; quieren que todas las ideas 
y todos los proyectos, todos los pro- 
blemas tácticos o ideológicos sean dis- 
cutidos ampliamente sin fijarse nunea 
quien sea el autor, el cual — so pena 
de ser un orgulloso enfatuado, en en- 
yo caso no será anarquista — no de- 
berá jamás oponerse a que esas ideas 
o proyectos que él presente, se disey- 


ninguno, ni el mejor, ni el más sabio, | tan y desmenucen con la meticulosidad 
ni el más elocuente, ni el más valiente; | debida, que, a veces, y esto oeurre eos 


porque aunque reunicra en sumo gra- 
do todas esas cualidades juntas y otras 


la totalidad de los hombres y de las 
mujeres a euyo frente se pusiera, y, 
como su superioridad limitaría la de 
los demás, habría de ser un tirano””. 


Anselmo Lorenzo, uno de los más 
grandes propagadores de la organiza- 
ción obrera y revolucionaria, era anar- 
quista y como tal habló siempre.. Nun- 
ca se le ocurrió, por más que fuese uno 
de los principales elementos que in- 
tervinieron en la formación de la Fe- 
deración Regional Española, decir 
nuestra Federación y, sintiéndose Jú- 
piter, lanzar rayos por doquier para 
asustar a los que se le oponían. El ha- 
cía su prédica, sembraba ideas, propa- 
gaba con el ejemplo, y era siempre 
bueno, afectuoso y noble para todos. 


En el grupo que habiéndose adue- 
ñado de la F. O. R. A., habla de ella 
como de cosa propia, no hay ninguno 
que pueda compararse a A. Lorenzo y 
no hablo de cualidades morales, bas- 
tante relajados por cierto, en el grupo, 
sino de conocimientos teórico-práeti- 
cos. Y si no son los del grupo ni los 
más buenos, ni log más sabios, ni los 
más elocuentes, ni los más valientes y 
si aun si acaso lo fueran, no existe 
ningún derecho humano que les autori- 
ce a ser los directores, ¿por qué exco- 
mulgan, infaman, calumnian, denigrar 
y vituperan a los que no se les someten 
a sus antojos ? 

Dejo intencionalmente de contesta: 
a esta pregunta para que para sí lo 
haga el camarada Santillán. 

De la casa de todos no puede echar- 
se a nadie a la calle; del patrimonio 
de todos no puede negarse a ningu- 
no su disfrute sin que ese alguien 
que arroja o niega se constituya en 
dictador. Y dictadores son — y la 
dictadura es la negación de la anar- 


A 
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harta frecuencia, los que se creen los 
más sabios tienen, de ciertos proble- 


muchas más, siempre sería inferior :4| mus de la vida, un concepto muy me- 


dioere; quieren que no se regatee ni 
menos, mucho menos se niegue la so- 
lidaridad y sobre todo que no se ceo- 
mereie eon ella, puesto que el prinei- 
pal objetivo de la organización es que 
los hombres nuevos que a ella vamos 
trayendo los que la propagamos, sien- 
tan ese calorcillo moral que ella pres- 
ta y por medio de la cual se sienten 
apoyados por los demás hombres, sus 
hermanos, y menos solos en la lucha 
por la vida, acostumbrándolos, así, n» 
sólo a recibir beneficios del colectivo 
esfuerzo, sino que el ejemplo noble de 
las: buenas acciones se les grabe en 
su alma para ir paulatina e insensible- 
mente haciéndose más humanos y más 
buenos; quieren... quieren más, ¿a 
qué seguir si sería inacabable el de- 
sarrollar lo que los anarquistas quie- 
ren, lo que queremos que sucediese den- 
tro de la F. O. R. A.? Queremos liber- 
tad, queremos igualdad, queremos fra- 
ternidad y respeto mutuo; en suma, 
justicia, esa justicia niveladora e igua- 
litaria que proclama la anarquía. 
Nada de eso existe en la F.O.R. A. 
actual. Sus consejos no hacen sino po- 
lítica, baja política de la cual son los 
principales inspiradores los hombres 
de “La Protesta”. Y cuando los anar- 
quistas se atreven  aprotestar contra 
esa política y contra los hombres que 
tan malas mañas quicren introducir en 
el campo revolucionario, los atacados 
se defienden desde las columnas de 
diario, tapándose con éllo y con la Fe-- 
deración y presentándonos a los que 
gritamos, no como atacantes de sus 
personas o ideas, sino como enemigos 
de que exista un diario anarquista y 
una organización revolucionaria. Cuan- 
do eso escriben, saben que mienten, 
como saben igualmente que al eseri- 


guía —- los que expulsan a gremios del| birlo lo hacen con el único propósito 
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para ello, estudiaré las prédicas cons- 











de impresionar a los camaradas del in- 
terior que ignoran lo que aquí pasa. 
Cineo veces han sido invitados pú- 
blicamente a controvertir los que com- 
ponen los Consejos y la redacción de 
““La Protesta'? y nunca aparecieron. 
El tema que se llevaba a la discusión 
pública era la interpretación del Pae- 
to Federal, o lo que Santillán llama 
las ideas y las doctrinas teórica y prác- soñe 


| 
tica de la Federación, y es raro, ra- s 
ae k manidad toda, tejida a través de una 
| 


NO OLVIDE QUE EL 26 DEL 
CORRIENTE REALIZAMOS 
ASAMBLEA. 


CONCURRA Y TRATE DE 
ATRAER A OTRO COMPAÑE- 
RO. 








rísimo que los que se consideran ceo- S ; 
q a ad larga trayectoria de escabrosidades. 
mo los únicos intérpretes y los únicos AE E y - 
Se miente bajo el impulso de un in- 


depositarios del ideal anarquista, no a pie 7 Es ; 
os : terés iera, no importa cual sea 

viniesen ante los trabajadores a hacer | A t p Z : 
siempre el fondo será el mismo; siguen 


exposición de sus doctrinas, máxime ( és 1 Hidlarios dl 1 
: spués los lo aquella es- 
teniendo en cuenta de que los acusí.- LEON de pa op 7 i ! : 
443 : gm is a lanzaron ter- 
bamos de políticos del anarquismo y|'8Ma, Y 208 mismos que la la 
minan por creer en ella y ahora ya se la 


enemigos, los únicos enemigos de la : z 
F. 0. R. A. por ser también los únicos | **** justa y acaso de un valor impere- 
cedero. 


violadores de sus doctrinas. 
Discutirle sus parsimonias no es posi- 


ble; sectariamente se ajustarán a los 
términos que les son favorables y vues- 
tras razones no sólo, no serán analiza- 
das sino que aun no serán atendidas, y 
de aquí parte la diferencia existente en- 
tre el hombre lógico y el hombre sec- 
tario, del hombre que analiza y estima 
la verdad, y del hombre que se proster- 
na y acepta como bueno y justo lo que 
a primera vista se le presenta con earac- 
teres: sugestivos. 

Este es el hombre lógico y que nada 
le amedentra como investigador de la 
verdad, que es eomo no sea el temor de 


Pero he de buscar, ya que a ello me 
he puesto, el culpable de que este caos 
se haya producido, de que los princei- 
pios libertarios de la F. O. R. A. se ha- 
yan trocado en liberticidas, de que su 
pacto federal sea pisoteado a cada mi- 
nuto, del sectarismo existente en sus 
hombres, del autoritarismo con que 
sus nuevos caciques proceden, de la 
animalidad que sube vigorosa a la su- 
perficie anulando las ideas morales y, 


tantes de “La Protesta””, que es la 
madre espiritual de esta cruzada y su 
constante incitación al odio y a la vio- 

lencia entre hermanos. ir a parar al error: Este otro hoy dice 

Mas esto merece un capítulo aparte, una cosa y munido a lo que dice, va el 
y al que titularé '““La Protesta”, si- deseo de convencerse de que tiene razón, 
guiéndole después otro sobre “Nuestra por supuesto que este deseo que muchas 
Palabra””, agrupación tan duramente |veces es vehemente, enteramente no es 
castigada por Santillán sin conocerla |lo mismo que el deseo de encontrar la 
e ignorando los motivos y fundamentos | verdad : piensa el primero que lo peor de 
que dieron origen a su nacimiento. su teoría puede ser la más útil y la me- 
jor manera de servir a la causa de la 
humanidad. El segundo pugna en el in- 
terés de que lo peor aparezca como sien- 
do la razón mejor: El investigador de 
la verdad funda su interés en labrar la 

dicha de sus semejantes, en ello y tan 
El Hombre Escollo sólo en ello fija su empeño, sin ame- 
drentarse: Este otro obra hora bajo un 
interés privado, hora bajo el impulso 
de bastardas pasiones y así tan pronto 
sirve de vil instrumento a los que han 
conseguido gobernarle espiritualmente, 
como así puede ser el héroe o el mártir 
del ideal, sin dejar de ser por ello el 
hombre escollo, el escollo que se alza en 
nuestro camino ascendente. 

Tarea es de los anarquistas acelerar 
nuestro avance sin fijarnos nunca en lo 
largo del camino, ni en las escollas que 
hemos de salvar. 


Miguel Ramos. 
Buenos Aires, 6|9/926. 





Obedece precisamente al concepto 
anarquista no juzgar a nadie por meros 
reflejos, o por simples indicaciones, o 
por lo que nosotros mismos lo somos; 
proceder contrariamente a este concep- 
to es proceder injustamente y guiar 
procede injustamente, es necesariamen- 
te antianárquico. 

Quien procede injustamente ya sea 
en sus apreciaciones, o bien ya por he- 
chos determinantes, será siempre un es- 
elavo y un tirano a la vez, no solo de 
su propio ser, sino también de sus pro- 
pios semejantes y en cuya consecuen- 
cia es un prisionero de viejos atavismos. 

Un esclavo, porque no habrá adqui- 
rido el dominio de su propio ser, un 
ente sin personalidad propia y un autó- 
nata, movido a impulso de mil rutinas, Sombras que Huyen 
porque no habrá conseguido, por muy —_——_ 
listo que se precie, ser el juez de sus pro- 
pios actos: un tirano, en el sentido de 
que coadyuvará al robustecimiento de pasiones y me tienta hacia el mal. 
lo castrador y coercitivo que impide el ¡Pobre instinto!... ¡Qué mal duer- 
desarrollo de las fuerzas vitales, viriles, | mes!. .. 
polarizadoras, deductivas e inductivas| Este siglo de bullicios y de errores 
que marcan derrotero al progresc. Ló-|no es de ti, es de su siglo, 
gicamentes es el hombre que no analiza| Y en ser fuerte está la línea de un 
su propio valer, que no honra a la hu- principio que a su fin ha de llegar, y 
manidad, no honrándose a si mismo, esas sombras que ennegrecen por do- 
aunque este goce de la creencia de que| quier al porvenir, huyen ya vertiginosas 
goza de una independencia de criterio, | hacia el pasado en tinieblas donde sur- 
necesáriamiente es el hombre retrógrado gieron un día del más funesto confin. 
y atávico. La historia en cuenta tendrá de esas 

Psicológicamente este hombre perte-|sombras pavorosas tan solo la cantidad 
nece a todos los ambientes; aquí lo ve-| y sus formas; bellas formas que obscu- 
réis a los pies de un fetiche un crucifijo, | reciéndose van. Mal o bien, estarán re- 
allá posternándose a las sombras de un| presentadas en esas formas pasadas por 
trapo descolorido y más lejos o en nues-|su eterna obscuridad... Exclama aquí 
tros propios medios, lo veréis supedi-!el poeta interrogando a un todo relativo. 
tado y obrando bajo el impulso de un| ¿Dónde la luz que iluminar debiera 
interés privado, o bajo un poder delal genio más audáz? 
auto sujestión, obrando misticamente ¿Dónde el poder de insofrenables 
siempre. Es un error histórico y este| fuerzas para lanzarlo al ráz de esas sus 
error histórico parte precisamente de| páginas? 
que el hombre cree en lo que quiere ¿Dónde el sostén o apoyo del timón 
ereer, de convencerse de lo que desea fijo en la nave que ha de surcar por en- 
convencerse, o en otros términos; toma|tre un mar de fango? 
como verdadero y justo todo aquello| ¿Dónde la gran mutrida fe en los 
que a el o a determinadas colectividades | hombres para hacerla sostén de un in- 
les reporte un interés particular. finito que corresponda al éter o a la 

La historia está llena de ejemplos se-| luz? 
mejantes; acaso es la historia de la hu-; ¿Dónde encontrar el mecanismo vivo 


Jesús Montaya. 
Tucumán, Agosto de 1926, 





Como sombras misteriosas las veo pa- 
sar, y ellas son las que conmueven mis 


El Carpintero y Aserrador 


| de tanta vibración como hace falta? 


“Y yo respondo ¡aquí!... 

¡En mi conciencia! 

En mi empuje tenáz, férreo y diario, 
que hora tras hora doy por imponer mi 
yo a otras conciencias. ¡Aquí!... En lo 
que brille en mí, en lo que siendo masa 
es energía y es esencia de un ser que 
voy elevando. 

¡Aquí!... En mi mente, de donde 
parten chispas incendiarias, sureando 
los espacios empertérritos. 

¡Aquí!... Donde la reunión de un 
haz de nervios tienen las fuerzas de le- 
vantar los ánimos hasta las cumbres del 


más bello que se cimenta. ¡Aquí!,..! 


En mi frente, bajo esta costra ósea cu- 
bierta de señales y de surcos que dejan 
la impresión más acabada de lo que en 
su interior se manifiesta. 

Esas fuerzas yo llevo en mi cerebro, 
en el conjunto de aprobaciones que en- 


cierro en todos los momentos de mi vi-- 


da. En la salud que deposito allí, con 
cien lecturas, con miles de ojeadas, con 


otras tantas sensaciones que allí se re-, 


producen de contínuo, y sirven de ali- 
mento a esos canales, para luego salir 
de mi cerebro en jugeteos de acciones, 
o en pequeño manantial de pensamien- 
tos que poco a poco labran mi carácter. 

En mis pocos respetos a unos libros 
que tienen una base y un tejado. 

En mis pocos respetos a unos hombres 
que cubren su ignorancia con libreas. 
En mis pocos respetos a unas leyes que 
obediencia me piden de contínuo. 

En esta incertidumbre de mi vida 
que responde mi bien dentro del mal. 
En esta duda que renace a cada pen- 
samiento de los hombres cumbres, de 
los hombres que nada necesitan de esas 
leyes astutas y perversas, para enseñar 
el bien de la moral que encierran. De 
los hombres que viven absorvidos entre 
un montón de libros, de luces y herra- 
mientas. 

En esta fortaleza de mi yo, capúz de 
hacer valer mis sufrimientos por encima 
de toda honestidad, de toda corruptela, 
velada por la túnica del bien, bien pre- 
dispuesto, bien preconcebido, bien que 
cuando un “'no”*” sonoro y valeroso se 


» 


le acerea, tiembla, y su temblor lo eu- 
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bren con las fuerzas del mal, no con las | 


del pensamiento, pues si así lo hiciesen, 
retrocederían hasta tocar de espalda a 
su pasado. 

¡Oídme pues, pesadas y ennegrecidas 
sombras!... yo soy el empuje, la diree- 
ción del vendaval que os lleva hacia el 
abismo. Vais a pasar a otras genera- 
ciones más sublimes, y allí os pedirán 
mayor deber, mayores sacrificios, ma- 
yores inquietudes. Bueno es que os va- 
yáis despojando de todo ese ropaje de 
mentiras con que os han cubierto vues- 
tros amos. Vuestros gobernadores, vues- 
tros falsos mentores, todos aquellos que 
os han pedido ayuda momentánea. 

Puesto que sin rebaños, jamás hu- 
biesen enjendrado sus pastores sus pe- 
rros y sus lobos. Ese bello ropaje de le- 
yendas en las cuales os dicen que es el 
lobo, el lobo... El lobo es vuestro mie- 
do. Los perros: 

Las leyendas en las cuales el lobo se 
aprovecha de las tinieblas que encierra 
el sentimiento no educado. En la escue- 
la, al ser tierno y humano, ya de niño 
se le aprisiona entre sus dos sentimien- 
tos, más temprano su madre y su pa- 
tria: Y la cadena o pgrillete que ata o 
exclavisa el esfuerzo enpontáneo del ni- 
ño, es ese otro ser altísimo y finito con 
figura de hombre todo poderoso, que no 
pone al alcance de su obra, más que de- 
cretos de fe y esperanzas de vida, allá... 
en los cielos, 

Necesario es que Vds. sombras al- 
sen los puños con pujante furia y de- 
rribéis la valla que os obstruye el paso, 
que conduce a la luz y a la razón, que 
aun en vuestras formas quedan. 

Necesario es de Vds. que avasalléis a 
esos corifeos del saber, enjambre in- 
sano, que os hacen conocer sendas leyen- 
das, y en cada una de estas hay un amo. 
Un amo que os gobierna, un amo que os 
explota. Un amo que exclaviza las fuen- 
tes juveniles de la vida. 

Yo os invito tenáz a que me déis des- 
pués de haber fecundizado el pensa- 
miento mío, las recompensas propias del 


insulto, o la eterna condena del silen- 
cio. Tomad mis oropeles, son mis años: 
léstas pocas palabras que son hojas arro- 
jadas al fuego de la vida, y huíd con 
sus cenizas: son mis hechos. 


J. Vera. 








MANIFIESTO 


El Tabernero al Pueblo 


l 

| Deseando ganarme la vida sin mucho 
trabajo y prescindiendo de la ley anti- 
gua que os ordena ganar el pan con el 
sudor de nuestra frente, he decidido 
hacer fortuna a costa ajena. Con tal ob- 
jeto, me he establecido en el barrio 
¡Traganike), en el ángulo formado por 
las calles Ruína y Perdición, precisa- 
mente entre la cárcel y el cementerio, y 
frente mismo al manicomio. 

| Nadie me tilde de haragán! Yo soy 
un honrado fabricante! Proveo a todo 
el país de arruinados, borrachos, acesi- 
nos y locos, para que los filántropos ten- 
gan en que ocuparse y hagan con ellos 
lo que puedan. 


Autorizado por las leyes del país, 
; aumento el número de accidentes, de 
enfermedades, de los incidentes san- 
grientos, de las peleas, desvergiienzas y 
homicidios. Bajo mi palabra de honor, 
garanto que mis bebidas acortan la vi- 
da a los unos, disminuyen las entradas 
de todos, y hacen imposible la paz del 
hogar y la del corazón. Sí señores, lo 
garanto, mis licores convierten en mons- 
truos a los que eran esposos y padres 
buenos; de tiernas y cariñosas madres 
hacen mujeres descuidadas de sus hijos 
y sin modestia, ni pudor. 

Juro que mis bebidas ejercen un efer- 
to rápido. En un par de horas, me en- 
cargo de colocar a los maridos en estado 

de volver a sus casas convertidos en 
fieras capaces de destrozar sus muebles, 
apalear a sus mujeres y arrojar a la 
calle a sus hijos. 





Las bebidas que vendo son garan- 
tidas como infalibles. En pocos años y 
va veces en solo unos meses, obran sobre 

el cerebro, sobre el corazón y sobre la 
moral de un buen obrero, en tal forma 
pe le hacen perder por completo el 
lamor al trabajo, lo indisponen con los 
| suyos, lo malquistan con sus compañeros 
ty lo dejan sin empleo y sin honor, re- 
ducido enteramente al estado del va- 
gabundo y del carnero, 

Mis bebidas son especiales para pro- 
ducir toda clase de fiebres, la tisis y la 
parálisis. Agravan todas las enferme- 
dades del cuerpo y del alma; aumentan 
enormemente todas las miserias del con- 
sumidor y de su familia a la par que 


ni edad ni color, ni sexo; acudiendo a 
mi, yo me encargo de colocar a todos 
en idénticas condiciones, y a un mismo 
nivel, como en la cárcel. 


El burgués y el obrero, cuando han 
tomado lo que yo vendo, usan de idén. 
tico lenguaje y maneras. De modo que, 
como se ve, y lo garanto, yo establezco 
la era de la perfecta igualdad. Mi 
profesión ocupa el primer lugar entre 
todas las demás. Yo proveo de trabajo 
a los médicos, u los boticarios, a la 
policía, a los jueces y a los carceleros. 
Pongo en actividad los engranajes de 
todas las cosas de socorros, de los hos- 
pitales, de las casas de correción y de 
los asilos para incurables; más que de 
otra cosa, los proveo de elientes y víe- 
timas. Si alguien pone en duda mis 
acertos, consulte las estadísticas, que 
ellas ratificarán cuanto digo. 

¿Deseáis probar mis bebidas? 

Venid a cualquier hora a mi negocio. 
Estoy enteramente a vuestras órdenes. 
Si queréis daros cuenta de los efectos 
que les átribuyo, visitad los hospitales, 
haced una gira por los hospicios des- 
tinados a viciosos e idiotas, y luego dad 
una vuelta por las cárceles y manico- 


mios. 6 


El Tabernero “Honrado”. 
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% E varias firmas han constituído la 
aumentan las cargas del país. No res- A op 
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petan ni profesión ni títulos, capacidad | 0000 nacional de maderas cuya C. 





Aunque hasta ahora ha sido un pun- 
to muerto el plantear y propiciar la 
unificación de los dos sindicatos más 
grandes de la industria de la madera, 
estos son: Ebanistas y Carpinteros, da- 
do que aun no se habían esperimentado 
'las consecuencias de la gran averración 
en luchar por separado contra la elase 
patronal, pero de hoy en adelante 
habrán de comprender con más fáei- 
lidad la necesidad de la organización 
de un sindicato único en los obreros en 
madera, salvo el caso de que se quiera 
aguantar el vasallaje eada vez más bru- 
tal del capitalismo gobernante com sus 
¡imposiciones esclavistas. Entiendo que 
el continuar por el equivocado sendero 
en que hoy se marcha, es más que seguro 
que la única parte a que llegaremos 
es a un despeñadero fatalmente des- 


trozados. 


Es lamentable y desesperante el con- 
tarlo, pero es así, las conquistas, como 
los efectivos morales y materiales eon 
que se contaba, se están perdiendo en 
forma galopante, quedando a la postre 
nada más que una parodia de la or- 
ganización, por su debilitamiento frem- 
te a la lucha que hay que librar eon 
los patrones y el estado todos loa días. 

La impotencia y el raquisismo sin- 
dical es tan visible y tangible que los 
patrones hacen mangas y eapirotes de 
los pliegos de condiciones que han fir- 
mado, y esto más que nada se debe al 
que no contemos con una estructura 
sindical de acuerdo con las necesidades 
de la producción moderna. 

Los pocos agremiados que se tienen 
entre los tres sindicatos juntos, Car- 
pinteros del centro, Carpinteros de la 
Boca y Barracas, y Ebanistas van per- 
diendo el estímulo y el espíritu de sa- 
erificio, y hasta la fe revolucionaria, 


por las rensillas que se tienen y la di- 
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visión que a no dudarlo nos des ventaja 
en alto grado, econ el agravante de la 
emigración y la desocupación, y cuya 
solución más inmediata sería trabajar 
menos de las 44 horas semanales, a fin 
de que todos trabajemos, o realizando 
campañas callejeras para que el Patrón 
y Estado paguen a los desocupados una 
cuota para poder vivir. 


También. hay que tener en cuenta 


D. está integrada por patrones de Eba- 
nistería y Carpintería, este hecho tiene 
una elocuente y extraordinaria signi- 
ficación, pues constituye la gloria más 
contundente para convencerse de que 
es un inperativo categórico, tomar como 
base una nueva estuctura sindical en un 
organismo único de la madera. 


Esto puede hacerse solo, depende de 
que traiga conpresión y buena volun- 
tad para su realización. 


Otro detalle muy sintomático y suge- 
rente resulta la confesión patronal, he- 
cha en su revista llamando la atención 
a los industriales en ei sentido de que 
sería para ellos una amenaza y un pe- 
ligro el hecho de aleún día nos unié- 


ramos, 


Ellos bien lo saben que el día que las 
organizaciones depongan las pequeñas 
cuestiones que los separan, y se dis- 
pongan a marchar juntos en el terreno 
de las revindicaciones inmediatas, sus 
apetitos de más riquezas y ambiciones 
de piratas se les malograrían con más 
frecuencia. 


Terminaré estas consideraciones, di- 












ciendo dos palabras referentes a las 
idiologías y hacerea del rol que ten- 
drían los grupos extra sindicales, den- 
tro de estas grandes congregaciones de 
obreros. Creo que en esa gran trans- 
formación social que se está gestando y 
que estamos llamados a materializar, 
tendremos que necesitar del apoyo desi- 
dido y concordante de las grandes fa- 
lanjes proletaria, por que una minoría 
revolucionaria pero aislada de las masas 
por muy inteligente enérgica y audáz 
que sea, no bastaría para llenar su co- 
metido dentro estas sociedades moder- 
nas. 

De manera que renunciar a la conse- 
eución y a la atracción de las grandes 
mayorías para que intervengan en la 
actividad y en la acción de la lucha eo- 
tidiana contra este régimen de opre- 
sión y miseria, es renunciar a la trans- 
formación del actual orden social. 

El sindicato que por su valor in- 
trínsico y por el rol que desempeña en 
la economía tiene que admitir en su se- 
no a obreros con diveross criterios ideo- 
lógicos en salvaguardia de un interés 
común e inmediato es el campo más 
propicio para que las buenas doctrinas 
de liberación sean acojidas a conciencia 
por sus componentes y militantes. 

En este caso las agrupaciones extra 
sindicales encarnadoras de estas doctri- 
nas, les que mejores ejemplos dén con 
sus sacrificios en bien de la organización 
y de la Umanidad, serán las que iman- 
tarán a las mayorías con el poder ar- 
diente de sus sublimes comvinciones 
cual palanca propulsora de la Gran Re- 
volución. 

Agosto de 1926. 
José Daluz. 





NOTA DE REDACCIÓN 





En Otras oportunidades, el gremio 
dió su fallo al respecto del asunto que 
parece debatirse nuevamente en el seno 
de los trabajadores en maderas; damos 
a publicidad la opinión del camarada 
Daluz—a quien creemos sincero, pero 
sumamente equivocado—para que en es- 
ta polémica iniciada, haya una orien- 
tación en el gremio en general, y sepa 
apreciar en su justo valor llegado el 
momento, la solidez y apreciaciones de 
ambas partes, para su mejor definici'n, 
Aceptamos lealmente todo cuanto venga 
a favorecer el mejor desenvolvimiento 
del proletariado en sus luchas hacia 
una total liberación; pero, queremos 
que sean bases sólidas y una claridad de 
conceptos los que deban servir de nar- 
te y blasón a las fuerzas concientemen- 
tes organizadas. 


El amalgamiento de hombres no sig- 
nifica ningún avance; si los espíritus no 
laten y sienten las mismas impresiones, 
si las aspiraciones no están basadas en 
un noble ideal, libre de ocultos y mez- 
quinos intereses y de principios esta- 
tales y autoritarios, será inútil todo 
cuanto se diga alrededor de la unifica- 
ción de los trabajadores, ella será letra 
muerta. 

Por eso somos escépticos sobre este 
particular, y en el próximo número ha- 
remos el comentario que lo expuesto 
por Daluz merece. 





Movimiento Gremial 


COMENTANDO UNA RESOLUCION 


En el anterior número de nuestro perió- 
dico EL CARPINTERO y ASERRADOR, 
informábamos al gremio de la resolnmetón 
tomada en la última asamblea zeneral ex- 
traordinaria realizada eon fecha 1 ue Julio 
ppdo., y nuestra información tenía precisa- 
mente el fin de enterar al gremio, y espe- 
cialmente a los delegados de talleres sobre 
este acuerdo tomado, a los efectos de que 
todos sabrían interpretarlo y tratarían de 
llevarlo a la práctica, dado que las nece- 
sidades del momento así lo exijen. 


La base excencial de esta resolución eon- 
sistía en no permitir la entrada a trabajar 
en los talleres del ramo a los obreros que 
previamente no estuvieran organizados; y 
es alrededor de este asunto sobre el cual de- 
bemos hacer algunas apreciaciones para 
evitar que haya algún mal entendido, o que 
se atribuyan fines malévolos al tomar esta 
resolución. Antes de entrar de lleno al asun- 
to, es necesario llamar la atención a deter- 
minados Delegados de Talleres, para que en 
lo sucesivo y durante el transcurso de las 
Asambleas, procuran llevar a los camaradas 
de sus respectivos talleres la impresión exac- 
la de las resoluciones tomadas en las mis- 
mas, y siempre que alguna duda les quede 
al 1especto de lo resuelto, deben consultar 
con la opinión de algún otro camarada, ' 
para evitarse caer en errores que más tar- 
de podrían redundar en perjuicios de ma- 
yores gravedad. 


Esta breve puntualización tiene su ori- 
gcn en que durante la reunión de un per- 
sonal, al cual creemos saber tener el es- 
píritu de comprensión lo suficiente escla- 
recido para no caer en interpretaciones 
erróneas, que había permitido la entrada 
a trabajar a un obrero desprovisto de la 
correspondiente tarjeta sindical, y que no 
se hallaba organizado; en esta reunión 
repito, uno de los delegados sostenía que 
en la asamblea antes mencionada, no se 
había tomado tal resolución, y bajo este 
punto de vista, apoyados en este criterio 
había obrado ese personal. 


Y es en esta forma como, de una mala 
interpretación de un delegado hace que un 
personal no pueda o no quiera ( por su in- 
diferencia hacía todo euanto tienda a or- 
ganización), estar al alcance de compene- 
trarse de su verdadero rol que debe des- | 
empeñar 

La resolución tomada es clara y ter- 
minante la nota pasada a los delegados de 
talleres, claramente lo expresa: ** Nuestra 
gecretaría no otorgará más tarjetas a nin- 
gún obrero que previamente no fuese so- 
cio'*, quiere decir, que los delegados deben 
hoy más que nunca, exijir la tarjeta a todo 
obrero que desee ingresar en ese taller. | 


Este acuerdo que en principio parece ser 
dictatorial y disciplinaria, y en el cual 
algunos creen ver realizado un pacto para 
condenar al hambre, al elemento que siem- 
pre actúa al margen de la organización, 
y que solo **ve'” la necesidad de organizar- 
se cuando es forzado a acudir a ella, para 
poder trabajar en determinado taller, lo 
mismo que la inmensa caravana de inmi- 
grantes que deambula por los talleres ofre- 
ciendo sus brazos por jornales irrisorios, 
esta resolución no tiene otro fin que conse- 
guir que los camaradas que activan y lu- 
charon en las conquistas de estas mejoras, 
no sean suplantados por ese elemento del 
montón, favoreciendo así las convenien-. 
cias de los patrones, que ven en esa masa! 
inconciente un puntal de apoyo que les 
garantiza en lo futuro la total destrucción 
de las fuerzas organizadas, y bajo este 
punto de vista, los burgueses, dan la pre-¡ 
ferencia a ese mismo elemento, pues con 
ellos se aseguran una mayor impunidad y; 
garantía en su sistema de explotación. 

Después de un maduro examen y anali-¡ 
zando el pro y el contra de esta medida, | 
se llevó a la práctica; contamos casos 
y esta es una verdad innegable—de que, 
informados los compañeros que se hallan 
sin trabajo de que en determinados talle- 
res posiblemente tendrían nfcesidad de 
obreros, al concurrir estos mismos ceom- 
pañeros a solicitar ocupación ,la negativa 
más rotunda de parte de los burgueses ob-! 
tuvieron por respuesta, no ocurriendo loj 
mismo econ esos elementos que se hallan co- 
locados al margen del sindicato y con el; 
elemento de inmigración, que son acep- 
tados, dada las condiciones vergonzosas, y 
los jornales irrisorios que perciben como 
retribución a su trabajo, y d-> esta manera | 
vemos que los talleres son en su totalidad | 
ocupados por los que nada han heeho para ¡ 
propulsarlo a su engrandecimiento, que-!| 
dando los camaradas activos condenados: 
a ser los eternos ambulantes y los eternos 
sacrificados, pues sus actividades y su es- 
píritu de lucha hacen que las puertas de 
los talleres permanezcan cerradas para 
ellos. 

Esta breve perfilación alrededor de este 
asunto no tiene otro fin que el de dejar 
sentado un precedente hante el gremio en 
general; los momentos son de prueba, la, 
estabilidad de la organización en los ta-;¡ 
lleres, requiere una eficaz cooperación de 
los camaradas que sepan interpretar esta | 
necesidad sentida, cabe entonces a los De-| 
legados de talleres velar por el cumpli-; 
miento extricto de los acuerdos tomados; ' 
que serenamente reflexionen todos aquellos ; 
que ereen ver una mezquindad en esta re- 
solución, y analizen detenidamente su ori- 
gen y los fines por ella perseguidos, y una 





vez hecho un examen de conciencia eree- 
mos que serán nuestros mejores eolahora- 


dores. 


RECORRIDO POR LOS TALLERES 
Casa Lanzani — Rojas 766 


Nos extraña sobremanera la debilidad 
de algunos delegados de talleres y del per- 
sonal de los mismos; parece que el concu- 
rrir al sindicato para resolver sus asun- 
tos, para muchos significara una molestia 
o un sacrificio que les llevaría un esfuerzo 
tremendo, de otra forma no comprende- 
mos del por qué de tal alejamiento a nues- 
tro llamado — salvo que hubiera intereses 
ereados eon los patrones — lo cual sería 
pensar demasiado lejos, pero, de otra for- 
ma no nos explicamos el motivo de esa au- 
zencia de espíritu. 

En la casa Lanzani, de un tiempo a esta 
parte, se nota un desequilibrio que nos da 
mucho que pensar, tratamos de atraer al 
personal para resolver sus cuestiones in- 
ternas, y no concurre, citamos al delegado 
para ponerlo en antecedentes de esas ano- 
malías y... tampoco concurre; ¡por favor, 
amigos! por último nos van a obligar a 
decirles claramente lo que pensamos de 
vosotros, de continuar en este tren... 

Es necesario que los camaradas de la 
casa Lanzani reaccionen a tiempo, deben 
tener presente de una vez por todas, que 
la solidaridad entre los compañeros debe 
ponerse en práctica sin rodeos ni mezquin- 
dades, cuando hay camaradas suspendidos, 
debemos cooperar a que esa suspensión no 
caiga solamente para unos pocos; menos 
egoismo, amiguitos, hay que reaccionar 3 
tiempo y ser más consecuentes. ¿ Estamos? 


Casa Boldini y Soraco — Córdoba 3660 


Hace rato que el personal de esta casa 
dejó de ser lo que en un tiempo fuera; pa- 
rece que el amigo Gardella les resultaría 
un *“euco””, pues cuando se presenta a eo- 
brar las cotizaciones mensuales, escurren 
el bulto por la otra puerta, como si el ea- 
marada cobrador con su presencia les iría 
a quitar la vida; ¡no es para tanto, mu- 
chachos! hay que recordar — y esto no es- 
tará olvidado — que las mejoras que hoy 
gozamos, las hemos conseguido a costa de 
un sinnúmero de sacrificios, y por la fuer- 
za grandiosa de nuestro sindicato. ¿Por qué 
entonces permanecer alejado? Sabemos po- 
silivamente que al menor descuido nuestro, 
se nos vendrá encima la avalancha patronal 
intentando romper con las normas estable- 
cidas, que el sindicato es único puntal pa- 
ra afiirmar nuestras aspiraciones, y si con 
nuestra indiferencia o debilidad damos mo- 
tivos a que esto ocurriera, ¿quiénes serían 
los beneficiados? La práctica nos habrá en- 
señado en otras oportunidades, la verdad 
de estas aseveraciones, y desgraciadamente 
la reacción llega, pero siempre un poco tar- 
de, a veces nos dormimos demasiado. Ca- 
maradas de Boldini y Soraco: ¡alerta! 


Casa Carreras y Nardi — Aráoz 2424 


Para resolver la actitud poco prudente de 
dos compañeros de esta casa, que se presta- 
ron a trabajar más de las 44 horas sema- 
nales, se reunió este personal, que eomo 
siempre, se halla poseído de un espíritu or- 
ganizedor a prueba, contra viento y mareas. 

Después de censurar duramente a dichos 
compañeros que se prestaron a violar nues- 
tra cláusula de las 44 horas, el personal de 
común acuerdo, resolvió que en otra oportu- 
nidad y siempre que el trabajo requiera Ja 
necesidad de algunas horas extraordinarias, 
estas no podrán efectuarse sin previa eon- 
sultar entre los camaradas del personal. 

Al mismo tiempo se nombró un camara- 
da para que actuara de delegado en reem- 
plazo del que actualmente había, que por 
motivos de ciertas dificultades surgidas par- 
ticulares, no le permitían desempeñar 
esa función por un tiempo transitorio, no 
obstante fué designado un compañero tam- 
bién merecedor de toda nuestra confianza, 
del cual esperamos sabrá desempeñar ese 
cargo eon la firmeza que en él es caracte- 
rística y... tutti contenti, 

Casas: Cichero, Pueyrredón 145 — Pelli- 
zari, Carranza 1356 — Stringa, Fran- 

cisco Acuña de Figueroa 1252. 


A los personales de estos talleres, debe- 
mos también llamarles la atención acerca 
de la actitud indiferente que de un tiempo 
a esta parte viene observando. 


Es de extrañar que, compañeros como los 
que trabajan en estas casas, hayan llegado 
al extremo de rehuir la organización en 
forma tan vergonzosa, no podemos conce- 
bir tanto decaimiento de espíritu en cea- 
maradas que otrora fueran conscientes pro- 
pulsores de la organización en toda su am- 
plitud, y a quienes creíamos aun dotados 
con suficiente entereza para encarar la si- 
tuación un algo apremiante por la que atra- 
vieza el gremio en general. 

La presencia del cobrador es un motivo 
más que suficiente para producir un des- 
bande, pues al presentarse el mismo a la 
puerta de dichos talleres, la mayoría de 
estos compañeros eluden el: enfrentarlo, y 
dejan pasar por alto todo cuanto emane 
del sindicato, como si en realidad ellos no 
fueran parte integrante del mismo, 

Pero tenemos la certeza de que este esta- 


El Carpintero y Aserrador 


A 


do de cosas no podrá continuar por más 
tiempo, los eamaradas de estos taDerel día 
a día se van percatando de su situación in- 
sostenible, pues que la debilidad de ellos mis- 
mos sirve para que los paírones encuen- 
tren eampo propicio para imponer sus con- 
diciones más humillantes e inhumanas; y 
por esta misma razón esperamos que una 
sana reacción hará volver nuevamente a es- 
tos compañeros a nuestro seno, 

El tiempo lo dirá si tenemos o no razón. 
Veremos. 


Casa Marconi — Rivera 1611 


_Habiéndose presentado un obrero a orga- 
nizarse ante la C. A. y como manifestara 
que se hallaba trabajando en la casa Mar- 
coni desde hacía un día, la Comisión ate- 
niéndose a lo resuelto en nuestra última 
asamblea extraordinaria y previas las acla- 
raciones del caso echas ante el compañero 
interesado, resolvió organizarlo bajo las 
condición expresa de que dicho obrero de- 
jara ese taller, por cuanto uná resolución 
de asamblea así lo establecía, a lo cual el 
mismo no puso ningún reparo, máxime 
cuando se le indicó donde podría hallar tra- 
bajo (como así ocurrió, en efecto). 

Mas al siguiento día y aprovechando el 
alejamiento del delegado, volvió este obrero 
a trabajar en la misma casa. dando motivo 
a que la C. A. reuniera ese personal para 
que definiera este asunto. 

En dicha reunión. y después de un pro- 
lonzado debate, dado que el personal y uu 
delegado manifestara que en nuestra últi- 
ma asamblea no se tomó tal resolución, de- 
mostrando con esto poseer un lamentable 
concepto de organización y comprensión de 
los asuntos tratados, y sobre lo cual hago un 
comentario en otro lugar, el mismo compa- 
ñero interesado viendo el cariz que tomaba 
su actitud poco correcta, manifestó que si 
había obrado en esta forma, fué porque al 
retirar sus herramientas, un empleado de 
esa casa — del cual fuera recomendado — 
le puso de manifiesto que debía continuar 
trabajando en la misma y por este motivo él 
resolvió “colarse” en el taller, pero que des- 
de ese momento reconocía que había obrado 
malamente y por lo tanto se retiraba de la 
casa. 

Es necesario hacer recalcar a este perso- 
nal, de que la práctica establecida en ese 
taller de permitir por un día o dos trabajar 














a elementos desorganizados, debe desapare- 
cer por completo, pues los resultados de 
esta costumbre tan contraproducente, ya 
los habrá palpado el personal en los últi- 
mos echos acaecidos y máxime ahora que 
hay un acuerdo de asamblea al respecto. 

Por lo tanto esperamos de estos camara- 
das, que en adelante procurarán encuadrar- 
se dentro de las normas que señala la bue- 
na interpretación de los acuerdos tomados, 
para evitar en lo posible mayores difieul- 
tades. 

Camaradas de la casa Marconi: ¿habre- 
mos comprendido esta vez? 


CASAS QUE NO CONCURRIERON A 
NUESTRO LLAMADO 


F. Castro, Córdoba 3602; Cantinari, Ave- 
llaneda 1956 y C. Gini, Mármol 884. A los 
camaradas que trabajan en estos talleres, 
volvemos a llamarles la atención acerca de 
la indiferencia manifiesta, a nuestro llama- 
do hacia la organización. 

Pero, a pesar de todo, estamos dispues- 
tos a llevar las cosas a su verdadero terre- 
no y espeamros que en otra oportunidad 
más propicia lograremos llenar nuestras as- 
piraciones, 

Hasta el próximo. 

; F. A. Torti. 


HUELGA DE CARPINTEROS EN 
MAR DEL PLATA 


En el mismo estado que el primer día con- 
tinúa la huelga de los camaradas de Mar 
del Plata, a pesar de haber transcurrido ya 
tres meses de lucha, los ánimos permanecen 
firmes. En vano fueron todas las estratage- 
mas puestas en juego por los burgueses de 
esa localidad para romper el movimiento, 
pues, las armas por ellos empleadas sólo les 
sirvieron para agravarles más la situación, 

Dados los últimos informes que tenemos, 
el conflicto no podrá prolongarse por más 
tiempo, pues ya los burgueses tratan de 
llegar a un acuerdo conciliatorio, cosa que 
los obreros se niegan en absoluto, hasta tan- 
to no vuelvan a regir las eondiciones esta- 
blecidas antes del lock-out decretado por 
los patrones. 

Camaradas de Mar del Plata: ¡firmes en 
vuestros puestos! Compañeros del gremio: 
¡sed solidarios! ¡No coneurráis a efectuar 
trabajos a dicha localidad! 
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Balances de la Biblioteca 


MES DE MARZO DE 1925 


ENTRADAS 
Por 1.900 cotizaciones a 0.05 elu $ 95.— 
SALIDAS 
Por 2.000 folletos de la España 
'TrágicA.. .. .. «o veo. ...«.$-.50.— 
Por suscripción a la Revista In- 
TERA a 
Por encuadernar € libros a 85 
eentavos cada uno.. .. .. «+. y 5.10 
Total salidas.. .. .. .. $ 59.40 
RESUMEN 
Entradas. . A O A A 
Salidas.. .. .. A A A 
O a a DR REL 
Saldo que pasa a Abril de 1925 
MES DE ABRIL A JUNIO 1925 
ENTRADAS 
Saldo anterior.. .. .. .. +. $ 35.60 
de Abi a a a O 
Por 1.500 eotizaciones a 0.05 celu 
de Mayo... ». .. .. +0. 1.0. «y 8B.— 
Por 1.600 cotizaciones a 0.05 elu 
A TAL Ci » 80.— 


Total entrada.. .. 


SALIDAS 


Por 24 libros adquiridos al ciga- 
rrero de Mitre, compañero Al- 
varez, en el mes de- Mayo 1925 


RESUMEN 
Entradas. . iS . $ 275.60 
SALIA iS dos .. y 34.50 
Ma ia ri TO 
Saldo que pasa a Julio 1925 
MESES DE JULIO 192 A FEBRERO 
1926 
ENTRADAS 
Saldo del mesanterior.. .. .. .. $ 241.10 
Por 1.400 cotizaciones a 0.05 elu 


de Junio.. 0 
Beneficio de la función 
Julio... o 
Por 1.500 cotizaciones 
de Agosto... ps 
Por 1.300 cotizaciones 
de Septiembre.. .. 
Por 1.400 cotizaciones 
de Octubre... 7 
Por 1.500 cotizaciones 


del 26 de 
a 0.03 eln 


a 0.05 clu 


a 0.05 


eju 


celu 


a 0.05 


| 











de Noviembre.. ..... .. .. .. 75.— 
Por 1/300 cotizaciones a 0.05 elu 

de Diciembre.. .. .. .. .. <. pp 65.— 
Por 1.300 cotizaciones a 0.05 elu 

de Euero de 1926.. .. .. .., 65.— 
Por 1.400 cotizaciones a 0.05 elu 

de Kobrero.<. ce eco so 0sipl 

Total entradas.. .. .. $ 854.50 
SALIDAS 
MESES DE JULIO 1925 A FEBRERO 
' 1926 
Por encuadernar 21 libros a pe- 

a e il 
Por un lote de libros comprados 

al compañero Alvarez.. .. .. y, 32.10 
Por dos libros titulados *““Enea- 

denamiento??: va o oy DR 
Por un libro para registro de bi- 

bliotecas. 5... 2..22 9er oia y AO 
Gastos para el arreglo de las Bi- 

DILOROCaS. 30 is e oc oa pan 0 ALDO 
Por 15. libros vendidos por el 

encuadernador y otros ya en- 

cuadernadoS.. .. .. .. .» .. y 20.— 
Por encuadernar 14 libros a pe- 

E AAA A o LU 
Un lote de libros adquiridos a Al- 

varez, del local Mitre.. .. .. y 39.80 
Por la Geografía Universal de 

Reclus, 7 tomos.. .. .. .. .».. 1 2.— 
Por encuadernar 30 libros a pe- 

sos 1.— e)M.. ...... ..1... «.. y 30.— 
Por un Diccionario ceastellano.. , 2.50 
Encuadernar 10 libros a pe- 
Encuadernar 10 libros a $ 1 cfju ,, 10.— 
Por etiquetas para numerar los 

o Sa a ES. 
Por 1 kilo naftalina para conser- 

var los libros y desinfectar.. ,, 0.50 
Por encuadernar 21 libros a pe- 

So CM dr 
19 Libros a $1 eju.. .. .. .. .. y 19 
Por adquirir 13 libros a $ 1 cju ,, 13.— 
Alquiler Biógrafo “*La Armo- 

nía?”, para una conferencia y 

cinematógrafo, domingo 13 de 

Diciembre. 2 a 
Por 2.000 volantes para invita- 

ción a esta conferencia y 500 

murales paa rla misma.. .. .. y 20.— 
Un lote d elibros comprados a 

A A da A DS EJ 

Total salidas.. .. .. .. $ 369.95 
RESUMEN 
Entradas.. .. ... .. .». .». $ 854,59 


Salidas.. .. ». » 369.95 


2... .. $ 484,55 


Total... .. 


Saldo que pasa a Marzo 1926 


L. CRESPO 
Tesorero 


J. CAPPELLETTI — A. ALVAREZ 
Revisadores de Cuentas 





.-EBOICOT 


al Diario Critica y a los Giparmllos 43 y sus productos 











